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Hoy celebramos la fiesta de la Sagrada Familia, es decir, Jesús, María y José. Al hacerlo, recordamos que la sagrada familia no tuvo una vida fácil. Sin embargo, Jesús, María y José pueden enseñarnos mucho sobre cómo vivir una buena vida en familia. Le pedimos a Dios que nos ayude a los fieles como ellos.
Hace años, cuando yo era un joven sacerdote, una pareja celebró su 50 aniversario de bodas durante la Santa Misa un sábado por la noche, renovando sus votos matrimoniales. Bill estaba en silla de ruedas y su esposa, Mary, estaba a su lado. Ambos tenían una profunda fe en Dios. Habían tenido seis hijos; los habían educado en colegios católicos, y todo esto con el salario de un plomero. Eran personas sencillas que habían puesto a Dios y su fe en primer lugar en sus vidas. Habían pasado por muchas dificultades, pero mantenían una buena actitud y una gran confianza en Dios, incluso cuando la salud de Bill empeoraba. Durante la Misa en la que renovaban sus votos, fuimos testigos de un momento conmovedor. Esa noche hubo una tormenta eléctrica y las luces se apagaron durante unos minutos. La iglesia quedó casi a oscuras, excepto por unas pocas velas en el altar. Fue una experiencia impactante ver a Bill y Mary renovar su compromiso matrimonial a la luz de las velas. Habían pasado por mucho juntos, y Dios los había acompañado. Dios cuida de quienes confían en Él. Cuidó de Bill y Mary. Y sin duda, hizo lo mismo por la Sagrada Familia.
Hay al menos tres lecciones que podemos aprender de la Sagrada Familia. Primero, aprendemos que José y María confiaron en Dios, y Dios cuidó de ellos. Todos esos viajes para una familia joven habrían sido peligrosos. Y, sin embargo, Dios los protegió.
Dios no nos promete que el camino siempre será fácil; sin embargo, sí nos promete que siempre estará con nosotros. Dios nos muestra un camino a través de las dificultades cuando parece que no hay ninguna salida.
Una segunda lección es cómo José estuvo presente para Jesús y María cuando lo necesitaban. Como dice el dicho, en los momentos difíciles, los fuertes crecen. José era el tipo de padre en quien se podía confiar cuando se le necesitaba. No abandonó a su esposa ni a su hijastro. Le habría resultado bastante fácil a José decir: "Esta situación se ha vuelto demasiado difícil. Este niño no es mío. El rey quiere matarlo. Es hora de que me vaya. Dejaré que otro se encargue de esto". Pero no, José hizo lo que tenía que hacer.
La tercera lección es una extensión de la segunda. José y María perseveraron a través de las pruebas, y lo hicieron juntos. Podríamos pensar que la Santísima Virgen, José y Jesús habrían tenido la vida más fácil. Después de todo, no eran personas comunes. Sin embargo, sucedió todo lo contrario. María y José tuvieron que viajar a Belén en el peor momento posible para María, que estaba de nueve meses de embarazo. Luego, María ni siquiera pudo dar a luz a su hijo con un mínimo de comodidad. Poco después, huyen para salvar sus vidas en medio de la noche porque Herodes persigue al niño. Sabemos que María y José eran pobres, ya que hicieron la ofrenda de los pobres cuando llevaron a Jesús al templo para presentarlo allí. Y la historia continúa. Y, sin embargo, José y María fueron fieles a lo largo de estas dificultades. Podemos suponer con seguridad que no se quejaron como nosotros solemos hacer. Enfrentaron sus pruebas sabiendo que Dios estaba con ellos y que los ayudaría a superarlas. Pero también perseveraron a través de estos tiempos difíciles.
Apliquemos estas lecciones a nuestra propia vida. Primero, pidámosle a Dios que nos ayude a confiar en él. Dios desea participar en nuestras vidas. Desafortunadamente, muchas personas a menudo lo dejan de lado y lo ignoran. Él está presente y quiere ayudarnos. Permitámosle que lo haga. De lo contrario, terminamos intentando hacerlo todo solos y sufrimos las consecuencias. Cuando te sientas frustrado, pregúntate: ¿Le he entregado este problema a Dios o estoy intentando resolverlo todo por mi cuenta?
En segundo lugar, pidámosle a Dios que nos ayude a ser fieles. Es fácil ser egoístas y tomar decisiones que solo nos benefician a nosotros mismos. Amar a los demás como lo hizo José significa hacer lo que es mejor para ellos, incluso si nos cuesta, incluso si nos resulta difícil. Algunas personas creen que el amor es un sentimiento, por lo que solo aman a los demás cuando les apetece. Sin embargo, el amor es una decisión: la decisión de hacer lo mejor para los demás. Los sentimientos son importantes, pero el amor verdadero debe basarse en algo más sólido que las emociones.
En tercer lugar, las pruebas y los desafíos son inevitables en la vida. Debemos estar preparados con o sin problemas, como lo estuvieron José y María. Por ejemplo, las parejas que deciden casarse por la Iglesia deben esperar dificultades. A Satanás no le gusta el matrimonio. Tentará a las parejas que intentan hacer lo correcto. Si son felices y están a gusto viviendo juntos sin estar casados, probablemente Satanás los dejará en paz. Él quiere que sigan como están. Quiere que teman el compromiso del matrimonio y que se queden paralizados por la idea del divorcio. Recordemos que nada bueno se consigue fácilmente.
Damos gracias a Dios por la Sagrada Familia y por el ejemplo que nos dan de cómo vivir en familia. José y María nos enseñan a confiar en Dios para encontrar fortaleza. Nos enseñan a apoyarnos mutuamente, especialmente en los momentos difíciles. Y nos enseñan a estar preparados para las dificultades que inevitablemente surgirán en la vida. Oremos para que siempre confiemos en Dios y sigamos su voluntad. Oremos para que tengamos la fuerza de comprometernos unos con otros en nuestras familias, para que nada nos separe. Y oremos para que nos preparemos para los desafíos que sin duda se presentarán en la vida. Con la ayuda de Dios, la pareja superará esas pruebas y la familia se fortalecerá.


The Feast of the Holy Family Yr A + St. Joseph 2025

Today we celebrate the feast of the Holy Family, that is, Jesus, Mary and Joseph. As we do so, we recall that the holy family did not have an easy life. However, Jesus, Mary and Joseph can teach us a lot about living a good life as a family.  We ask God to help us to be faithful as they were.
Years ago, as a young priest, a couple celebrated their 50th wedding anniversary during Holy Mass one Saturday night by renewing their commitment to one another. Bill was in a wheelchair and his wife Mary stood beside him. Both of them had a deep faith in God. They had had six children; they had put them through Catholic school, and they did all this on the salary of a plumber. They were simple people who had put God and their faith first in their lives. They had had their share of hardships, however, they had a good attitude and a great trust in God, even as Bill’s health was declining. During the Mass in which they were renewing their vows, we were blessed with some extra moments of drama. There was a thunderstorm that evening, and the lights went out for a few minutes. The church was almost pitch black except for a few candles on the altar. It was a powerful experience to watch as Bill and Mary renewed their marital commitment by candlelight. They had been through a lot together, and God had seen them through. God takes care of those who lean on him. He took care of Bill and Mary. And he certainly did the same for the Holy Family.
There are at least three lessons that we can learn from the holy family. First, we learn that Joseph and Mary trusted God, and God took care of them. All of this traveling for a young family would have been dangerous. And yet, God protected them. God does not promise us that the road will always be easy, however, he does promise us that he will always be with us. God provides a way through difficulty when there does not seem to be any path forward.
A second lesson is how Joseph is there for Jesus and Mary when he is needed. As the saying goes, when the going gets tough, the tough get going. Joseph was the kind of father who could be depended upon when he was needed. He did not abandon his wife and stepchild. It would have been pretty easy for Joseph to have said, this situation has gotten too difficult. This child is not mine. The king is out to kill him.  It is time for me to leave. I am going to let someone else handle this. No, Joseph did what needed to be done.
The third lesson is an extension of the second. Joseph and Mary persevered through trials, and they did this together. You might think that the Blessed Mother, Joseph and Jesus would have had the easiest of lives. After all, they were not ordinary people.  However, the exact opposite was the case. Mary and Joseph had to travel to Bethlehem at the worst possible time for Mary, who was nine months pregnant. Then, Mary is not even able to birth her child in any sort of comfort. Before long, they are running for their lives in the middle of the night because Herod is hunting the child down. We know that Mary and Joseph were poor since they made the offering of the poor when they brought Jesus to the temple to present him there. And on the story goes. And yet, Joseph and Mary were faithful throughout these difficulties. We can safely assume that they did not whine and complain like we are tempted to do. They faced their trials knowing that God was with them and that he would see them through. But they also pushed through these hard times.
Let us apply these lessons to ourselves. First, let us ask God to help us trust in him.  God does want to be involved in our lives. Unfortunately, many people often leave him out and ignore him. He is there and wants to help us. Let’s allow him to do so. Otherwise, we end up trying to do everything ourselves, and we suffer the consequences. When you become frustrated, ask yourself, have I given this problem to God or am I trying to do everything on my own?
Second, let’s ask God to help us to be faithful. It is easy to be selfish and make decisions which only benefit ourselves. To love other people like Joseph did means to do what is best for them even if it costs you: even if it is hard on you. Some people think that love is a feeling. So, they only love others when they feel like it. However, love is a choice to do what is best for other people. Feelings are fine; however, real love must be built on something stronger than feelings.
Third, trials and challenges are bound to come in life. WHEN they come, and not IF they come, we should be prepared like Joseph and Mary were. For instance, couples who decide to get married in the Church should expect hardship. Satan does not like marriage. He will tempt couples who are trying to do the right thing. If you are happy and content living together while being unmarried to each other, Satan will likely leave you alone. He wants you to remain just as you are. He wants you to fear the commitment of marriage and stay paralyzed by the idea of divorce. Let us remember that nothing good comes easy.
We thank God for the holy family and for the example that they give us of how to live as a good family. Joseph and Mary teach us about trusting in God for strength. They teach us about really being there for one another, especially when life gets hard. And they teach us about being prepared for the hardships that are bound to come in life. Let us pray that we would always, trust God and do things his way. Let us pray for the strength to be committed to one another within our families so that nothing separates us. And let us pray that we would plan for the challenges that are surely to come in life. With God’s help, a married couple will make it through those trials, and the family will grow stronger.
